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  Dijo Gorgias en su Elogio de Helena que: «La palabra es un poderoso soberano, que con un pequeñísimo y muy invisible cuerpo realiza empresas absolutamente divinas». En efecto, este «poderoso soberano», ha repartido más inmortalidad entre los mortales que el propio Zeus. Hombres y mujeres, reales o no, que vivirán eternamente conformados por un imperecedero ADN de palabras. ¿Y si las palabras que dan forma a estos seres no son de su agrado? Todos sabemos que la historia depende de quién la cuente. Juicio a una zorra juega a cambiar el punto de vista: Helena de Troya, una de las mujeres más famosas de la historia y, posiblemente, una de las más vilipendiadas, reclama el derecho a elegir las palabras que narren su historia en este monólogo dramático que Miguel del Arco escribió para la actriz Carmen Machi.




  [image: ePUB: eBooks con estilo]




  Miguel del Arco




  JUICIO A UNA ZORRA




  Prólogo de Carmen Machi




  

    


  




  [image: Ediciones Antigona]




  

    © Miguel del Arco Herrera, 2013




    © para todos los países en lengua española:




    Ediciones Antígona, S. L.




    C/ Prim 15, local - 28004 (Madrid)




    Tel: 91.119.17.32




    info@edicionesantigona.com




    www.edicionesantigona.com




     




    Primera edición, 2013




    





    Para toda representación escénica de la presente obra, es necesario tener un contrato firmado con el autor y su agente. Si desea solicitar los derechos de representación, contacte con la Agencia QDEQUINTANILLA a través de la web www.qdequintanilla.com Juicio a una zorra y Deseo.





     




    Director de la colección: Concha López Piña




    Diseño de cubierta: Ediciones Antígona sobre el cartel de Sergio Parra




    Fotografia de solapa: David Ruano




    Editor: Isaac Juncos Cianca




     




    ISBN: 978-84-15906-19-3




    ISBN digital: 978-84-15906-20-9




    Depósito legal: M-16662-2013




     




    Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47).


  




  PRÓLOGO





  Miguel del Arco me envió a finales de mayo de 2011, veinte folios en los que Helena de Troya hablaba en primera persona.




  Meses antes habíamos hablado del personaje sobre el que había decidido escribir. El encargo del Festival Internacional de Mérida le otorgaba libertad para escribir un monólogo sobre cualquier personaje del teatro griego o romano. La pieza se representaría durante el festival de verano al pie de la muralla de la Alcazaba emeritense. Miguel podía escoger cualquier personaje del inmenso abanico grecolatino y sintió la necesidad de que la protagonista fuera «la adúltera reina de Esparta». Podía elegir cualquier actriz y sintió la necesidad de que fuera yo. Ambos nos comprometimos sin que el texto aún estuviera escrito. Sentíamos mutua admiración profesional y la cita estival de Mérida siempre es atractiva.




  En mi imaginación, y creo que en la de la mayoría de la de los mortales, Helena de Troya se presenta como una mujer de belleza infinita y poco más. Una belleza siempre en primer plano. Una belleza inalcanzable, sobrenatural, implacable. Una belleza por la que luchar, morir, matar… Una belleza que moviliza e inspira a la posesión y la envidia. Pero la verdad, nunca había reparado en si esta mujer tan bella como una diosa, hablaba. Si tenía algo que decir, cómo lo hacía, qué decía y cómo lo decía.




  Comencé a leer y... ¡No salía de mi asombro! Visualicé de inmediato cada momento, cada emoción, cada suspiro… ¡Qué mujer tan inteligente! A través de un humor finísimo, Helena me mostraba sin ningún pudor el dolor que la habitaba desde su nacimiento. Me hacía cómplice de su íntima confesión. Me olvidé por completo de que era Miguel del Arco quien lo había escrito. Asumí con rotunda naturalidad que era Helena la que me contaba su historia. La que a golpe de palabra reía, lloraba, bramaba, amaba, jugaba... y yo con ella.
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